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Pasado mañana 

Enunciar un mañana es condenarlo a que no exista o postergarlo a generaciones venideras. Está 
demasiado lejos. Mañana es una utopía, necesaria para desplazar el horizonte del presente, pero 
puede que sea siempre inalcanzable. Pasado mañana, en cambio, está a la vuelta de la esquina. 
Lo tocamos con la punta de los dedos. Es un telescopio que transforma el futuro en presente y 
que enuncia de forma sólida y propositiva una alternativa para España y para el mundo.  

Pasado mañana es un viaje en busca de la visión política de la España del cambio, una España 
que sorprende a un mundo hundido por la brutalidad del neoliberalismo, la agonía de los partidos 
socialdemócratas europeos y el desgaste de las izquierdas latinoamericanas. Un viaje que 
constata que mientras en el norte de Europa se dispara la ultraderecha, en España brotan nuevas 
maneras, más solidarias, tolerantes, abiertas y cooperativas.  

Para retratar la cosmovisión de la España del cambio, Bernardo Gutiérrez, escritor y periodista, 
se ha entrevistado con los protagonistas de la nueva política representativa y de los movimientos 
sociales. El resultado es un ambicioso ensayo polifónico sobre el paisaje de esta España 
inesperada, que es uno de los principales epicentros de un gran renacimiento global. Al mismo 
tiempo, Pasado mañana es un inventario de manuales de instrucciones y de herramientas para 
seguir cambiando y adentrarnos en una transición que puede transformar el mundo en los 
próximos años.  

Puntos clave  

 

• Este libro es un cruce de visiones de distintos agentes para dar un sentido a todo lo que 

está ocurriendo en la actualidad, relacionar visiones y encontrar líneas de fuga teórico-

prácticas para invocar un futuro mejor. 

• Un ensayo riguroso y asequible sobre los grandes cambios políticos y sociales que 

vienen dándose en España desde el 15M. 

• Un libro para mentes inquietas, que creen que «pasado mañana» puede ser mejor. 

Será leído con el mismo interés por la izquierda, la derecha o el centro, por un activista, 

un académico o un lector sencillamente aficionado a la política. 

• Cubre los grandes temas del cambio: municipalismo, feminismos, comunes, transición 

energética, poscapitalismo, participación, etc. Se apoya en el testimonio de fondo de 

más de treinta portavoces y protagonistas del cambio: Iglesias, Errejón, Garzón, Colau, 

Baños, Monedero, Garcés, etc. 

 

¿Qué encontramos en la España del cambio? 

 

Bien común • Poscapitalismo • Participación • Transparencia • Futuro • 

Plurinacionalidad • Feminismos • Tecnopolítica • Municipalismo • 

Sostenibilidad • Libertad • Cultura abierta • 

 

 

 



Pasado mañana es un sí a la vida, a la capacidad de maravillarse por el mundo, un sí al cambio 

y a los cambios que la posibilitan, al eterno cambio de piel de nuestros cuerpos, un sí al flujo 

subterráneo de las pasiones, al contagio atmosférico de las ideas que consiguen cambiar el 

rumbo de la historia. 

Bernardo Gutiérrez ha construido un amplio retrato de la España del cambio a través de 
conversaciones con algunos de los protagonistas de esta nueva realidad: Alberto Nanclares, 
Antonio Baños, Domenico di Siena, Cristina Fallarás, Silvia Cameán, Íñigo Errejón, Marina 
Garcés, Pablo Soto, Pablo Iglesias, Alberto Garzón, Audrey Tang, Carlos Prieto, Teresa 
Rodríguez, Xavier Domènech, Jaron Rowan, Simona Levi, Juan Carlos Monedero, Ada 
Colau, Gerardo Pisarello, Jorge Moruno, Inés Sabanés, Antonio Lafuente, Julia 
Morandeira, Pablo Carmona, Laia Forné, Birgitta Jónsdóttir, Guillermo Zapata, Clara Serra, 
Marcelo Expósito, Irene Montero, Javier Toret, Rosa Martínez y Miguel Ongil. 
Especialmente emotivo fue entrevistar a mis propios padres, Bernardo Gutiérrez y Pilar 
González, y a Ovidio y Dulce, dos parejas de yayoflautas. 
 

Fragmentos de la obra 
 

El ciudadano debe apoderarse de la ciudad 

Es necesario que cada vez más el ciudadano haga uso del espacio común, y no sean las 

instituciones quienes se apoderen de los espacios públicos. Activistas, urbanistas y académicos 

luchan contra la especulación inmobiliaria y los procesos de gentrificación que expulsan a las 

comunidades de vecinos de los barrios,  

 

Alberto Nanclares, miembro de Ganamos Madrid y del colectivo Basurama, habla sobre el caso 

de Almendro 3 (Madrid): «En Europa, a partir de los años 50 encapsularon a los niños. Se les 

prohíbe jugar con lo que quieren, vagabundear por la ciudad. Convirtieron la ciudad en una 

máquina productiva y sin alma. A partir de los 90 Madrid llega a ser una máquina insoportable. 

La burbuja neoliberal asfixió la vida de mucha gente. Cuando explotó el 15M, el gran proyecto 

de ciudad, que es el espacio público, había llegado a su límite. Le saltaron las costuras».  

 
Es necesaria más participación 
Los ciudadanos deben ser más partícipes de los procesos que se llevan a cabo en sus ciudades, 
ya sean de carácter político o social. Las instituciones no deberían actuar al margen de aquellos 
por los que han sido elegidos y han depositado su confianza en ellos.  
 
Los abogados Francisco Jurado y Juan Moreno Yagüe, propusieron el sistema de Democracia 
4.0 que se permite la delegación del voto a los partidos políticos, pero también el contrapeso 
constante de la ciudadanía. Todo ciudadano podría ejercer su derecho a voto a través de una 
web gestionada por el gobierno. Como cada escaño del Congreso de los Diputados de España 
equivale aproximadamente a 100.000 votos, Democracia 4.0 permitiría que todas las personas 
pudieran participar en las decisiones del parlamento votando por internet o desde cualquier 
centro habilitado.  
 
Pablo Soto: «En primer lugar, la iniciativa ciudadana o iniciativa popular» (en Madrid adopta el 
nombre de propuesta ciudadana). Hay dos tipos: la iniciativa normativa sirve para aprobar leyes 
que los representantes no se atreven a proponer. La iniciativa derogativa sirve para derogar leyes 
impopulares: si se consigue un cierto número de firmas críticas, la ley no se aprueba. Es muy 
útil. Para ello habría que cambiar la Constitución española, que lo prohíbe expresamente. En 
segundo lugar estarían los mecanismos de presupuestos participativos. En tercer lugar, estaría 
el referéndum obligatorio.» 
 
La transparencia como base del sistema 
Los ciudadanos deben tener acceso a cómo se gestionan los recursos, en qué y cómo se emplea 
su dinero. Todos deben ser parte de todas y cada una de las decisiones que se tomen en torno 
al desarrollo de las ciudades. 
 
Pablo Soto: «Si el nuevo reto o hype son las ciudades democráticas, las ciudades transparentes, 
podemos construirlas con desarrollo abierto, colaborativo, con medios propios, interpelando a 



toda la sociedad para que las mejoren. Si lo hacemos como siempre se ha hecho, comprando 
software propietario y cerrado a empresas, tendremos peores herramientas y mucho más caras. 
Queremos contagiar el virus de la democracia directa del Decide.es a ciudades que no tengan 
nuestra misma filosofía ni pensamiento político». 
 
Simona Levi, fundadora del Partido X: «Los partidos son meros intermediarios. Los gobiernos 
deberían ser los bedeles de la democracia, porque la sociedad civil ya tiene las soluciones a los 
problemas existentes».  
 
Cultura abierta 
La cultura libre de Estado parte del presupuesto de que los equipamientos y servicios no son 
recursos de la administración, sino bienes comunes de la población. 
 
Guillermo Zapata, concejal del Ayuntamiento de Madrid: «Necesitamos la capacidad que tiene 
un sindicato para imponer condiciones a la nueva industria. A dicha industria no se la ataca desde 
sus centros de trabajo, solo se la puede legislar. Por lo que hace falta quizás un partido. Un 
partido que sea a la vez un sindicato. Pero quizás eso no sea suficiente, porque hace falta 
recomponer un montón de lugares de la cultura, valorizar todos esos experimentos culturales 
que son la materia prima real de la cultura en España: pequeñas editoriales, salas de teatro 
diminutas, productoras low cost, festivalitos autofinanciados, grupos de música en bandcamp, 
teles online... y hacer de ello un tejido. Un tejido que necesita de una pata económica que pueda 
sostenerse y también de lugares donde encontrarse. Eso se parece más a un movimiento. 
Necesitamos las tres cosas mezcladas 
 
Feminizar la política  
Para abordar el concepto de feminizar la política, Clara Serra deconstruye las formas de 
liderazgo masculinas usando las formas de hacer de Ada Colau y Manuela Carmena: «La idea 
del liderazgo masculino hace aguas. El mitin era siempre un hombre un poco enfadado, que 
hablaba a gritos, que siempre estaba retando a otro. Ada demuestra que la tranquilidad y la 
dulzura no se riñen con la contundencia y con quitarle la razón al adversario. Manuela usa otro 
liderazgo: considerarte vulnerable, falible, con capacidad de equivocarte. Rompe con la lógica 
de que al reconocer un error serás visto como débil. Un buen líder se apoya en la gente que lo 
rodea. Potencia las virtudes de los demás en vez de anularlas. Ser competitivo es una debilidad» 
 
El bien común 
El «hazlo para otros» es un verdadero fogonazo del nuevo milenio, la generación Z, nacidos en 
los albores del nuevo milenio, aborrecen el consumismo, adoran la solidaridad y son proclives a 
la participación en procesos colectivos. El «nosotros» debe tener cada vez más importancia y no 
tanto el «yo». 
 
Audrey Tang, ministra digital de Taiwán es una apasionada de la confianza en los desconocidos 
y de la inteligencia colectiva. ¿Por qué seres humanos que no se conocen deciden colaborar 
entre sí en procesos no mediados por el dinero?  Un bien común que satisface al mismo tiempo 
los intereses de los individuos y su reconocimiento por parte de una comunidad. 
 
Destaca el caso de Nápoles. La ciudad italiana, gobernada por el movimiento cívico Democracia 
Autonomía, se ha convertido en un auténtico laboratorio del bien común. Sus centros sociales 
ocupados viven una época dorada de reconocimiento y visibilidad. Incluso disponen en ocasiones 
de recursos económicos cedidos por el poder público. Las nuevas ordenanzas del ayuntamiento 
reinterpretan un concepto jurídico antiguo que existe en Italia, el de «usos cívicos», adaptándolo 
al discurso de los bienes comunes e incluyendo elementos como el de la participación directa. 
 
Es el poscapitalismo 
Alberto Garzón, piensa que: «Las clases medias europeas y occidentales son los grandes 
perdedores. Han perdido su capacidad adquisitiva como resultado de la desindustrialización y de 
la competencia creciente de la clase trabajadora mundial. El capitalismo del mono azul se ha 
desplazado hacia Asia. Pero no significa que tengamos un nuevo capitalismo. Sigue siendo el 
mismo. Su absurda lógica de generar beneficios por generar beneficios nos lleva al desastre 
medioambiental, a la desigualdad absoluta». 
 



Íñigo Errejón considera imprescindible un cambio en el sistema productivo: «No podemos seguir 
siendo un país en que la única forma de imaginarnos el desarrollo tiene que ver con un pelotazo 
o con el turismo barato y de baja calidad. Necesitamos un cambio en el modelo productivo que 
empiece por la transición energética, pero también por la industrialización inteligente. No 
podemos seguir enviando fuera especialistas en biotecnología para luego traer a turistas que se 
toman cañas baratas. Hay que invertirlo: necesitamos administraciones públicas que se atrevan 
a dar un paso adelante e inaugurar industrias o nichos de mercado, en un tiempo en el que la 
inversión privada es más cortoplacista, más cobarde. Que los más ricos de España paguen lo 
que deben, como mínimo al nivel que pagan sus colegas de nuestro entorno europeo». 
 
En el consumo está otro de los campos de batalla. La diputada de Equo Rosa Martínez apunta 
a dinamitar el círculo producción-consumo: «Estamos en un triángulo de producción, consumo y 
trabajo. Trabajo para producir. Produzco para consumir y trabajo para consumir. El nivel de 
consumo, aparte ser insostenible, no es necesario para dar felicidad. Hay estudios que dicen que 
por encima de los 20.000 euros per cápita no hay correlación directa entre ingresos y felicidad» 
 
Sostenibilidad y aprovechamiento de nuestros recursos 
La solución no es nacionalizar servicios energéticos, sino tener unas instituciones que garanticen 
que, aunque no sepamos de tecnología, se tenga el mejor precio y las condiciones de quien sí 
está en la tecnología.  
 
Naomi Klein opina que la solución no pasaría en ningún caso por la nacionalización energética: 
«El mejor modelo sería el de un nuevo tipo de empresa de suministro energético gestionada 
democráticamente por las comunidades que usen sus servicios, ya fuese en forma de 
cooperativa, ya fuese en régimen de bien comunal» 
 
No hay duda de que servicios esenciales como el agua o el control energético tienen que ser 
públicos y se concretan mejor en una empresa pública. No solo es más eficiente, sino que hay 
que garantizar un acceso universal y justo. El problema es que los ayuntamientos españoles 
están intervenidos por el techo de gasto. Los ayuntamientos tienen que poder remunicipalizar un 
servicio sin que el techo de gasto lo impida», asegura Inés Sabanés 
 
Conocimiento libre 
Permitir que el conocimiento llegue a todo el mundo para conseguir una sociedad más libre e 
inteligente. El objetivo debe ser construir una sociedad mejor. 
 
En 2011, Sebastian Thrun, profesor de la Universidad de Stanford, ofreció por internet un curso 
gratuito sobre inteligencia artificial muy similar al que impartía en la universidad. En el curso 
oficial de Thrun, solían matricularse unos 200 estudiantes. Cuando llegó el momento de impartir 
el curso online se encontró con 160.000 alumnos de todo el mundo conectados desde sus 
ordenadores. Thurn impartió la clase más masiva de la historia. 23.000 de los alumnos inscritos 
acabaron el curso. El aula colaborativa global ya es toda una realidad. Los MOOC (acrónimo en 
inglés de Massive Open Online Course) están consolidadísimos 
 
La hoja de ruta del proyecto ecuatoriano Buen Conocer / FLOK Society para la ciencia sugiere 
obligar a que cualquier proyecto realizado con fondos públicos tenga licencias copyleft, 
documentos en formatos abiertos e infraestructuras abiertas, tanto digitales como físicas. 
 
El nuevo marco hace necesario que surjan nuevas políticas públicas y nuevas formas de hacer 
políticas públicas, que pasan por un enfoque experimental que permita trabajar de forma 
horizontal a ciudadanos, expertos y técnicos abordando problemas complejos y reconociendo la 
diversidad social como una oportunidad para generar políticas más inclusivas y sostenibles. 
 
Naciones dentro de una nación  
Los estados actuales tienen una crisis de soberanía. En España, los partidos del cambio son 
favorables a permitir que sus ciudadanos ejerzan su derecho a decidir. 
 
Íñigo Errejón habla de plurinacionalidad con convicción. Confiesa que las dos mayores oleadas 
democráticas en el Estado español han sido el 15M y el procés. «Por una parte, hemos 
recuperado una idea de patria que parecía un tabú para las fuerzas progresistas. Al mismo 



tiempo lo hemos hecho reconociendo la plurinacionalidad del Estado español. La convivencia de 
diferentes naciones es el resultado de un acuerdo. Que cada parte decida cuánto quiere 
compartir y cómo quiere convivir. Que en dos años se haya levantado una fuerza política que al 
mismo tempo disputa la idea de nación de España a los sectores más conservadores y sea la 
fuerza que más ha avanzado en reconocer que bajo un mismo Estado convivimos diferentes 
naciones me parece un logro cultural. Pero el cambio en España es condición sine qua non para 
realizar procesos en los que la ciudadanía pueda decidir. Al mismo tiempo, solo si eso sucede 
acumularemos fuerza para cambiar las cosas aquí». 
 
 

Bernardo Gutiérrez  
“Bernardo Gutiérrez es periodista, escritor 

e investigador. En los últimos veinte años, 

ha cubierto en profundidad fenómenos 

como el zapatismo, la era Lula, la llegada 

al poder de Evo Morales, el Foro Social 

Mundial y la antiglobalización y procesos 

socio-políticos de Chile, Argentina, 

América Central, Ecuador, México o Cuba. 

También ha cubierto los efectos de la crisis 

global de 2008 y realizado coberturas en 

Grecia, Turquía, los Balcanes, Estados 

Unidos, Japón o África del Sur. Sus textos 

han aparecido en La Vanguardia, El País, 

20 Minutos, Esquire, La Repubblica, El 

Mundo, Der Tager Spiegel, Eldiario.es, 

Interviú, Al Jazeera, National Geographic 

o Público, donde fue redactor jefe. 

También ha escrito extensamente sobre el ciclo de revueltas globales inauguradas por la 

Primavera Árabe en 2011 y desarrollado proyectos para el Ayuntamiento de São Paulo, OXFAM, 

la United Cities and Local Governments (UCLG), el gobierno de Ecuador o la Red de Innovación 

Política de América Latina. Es autor de Calle Amazonas (Altaïr) y #24H (dpr-barcelona). En la 

actualidad trabaja en el MediaLab-Prado de Madrid. 

Ha dirigido el proyecto Wikipraça del Ayuntamiento de São Paulo, un proceso en torno a la 
participación territorial y digital. Es parte del equipo del Buen Conocer / FLOK Society de 
Ecuador, de la Red de Innovación Política de América Latina y es el autor de la mayor 
investigación tecnopolítica sobre América Latina realizada por OXFAM. En la actualidad, es 
reponsable de comunicación los laboratorios de innovación ciudadana del MediaLab-Prado de 
Madrid. Ha publicado los libros Calle Amazonas (Altaïr) y #24H (dpr-barcelona) y participado en 
una docena de libros colectivos. 

 


